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El doloroso trabajo de buscar cadáveres, o al menos fragmentos de ellos, en medio del constante peligro de los eventuales derrumbes, continuaba
ayer por segundo día consecutivo en el área donde estuvieron las torres gemelas del World Trade Center, en la isla de Manhattan, Nueva York. En la
tarea, que ilustran las imágenes que rodean estas líneas, participan cientos de policías, bomberos y voluntarios que luchan contra el cansancio y se

auxilian con grúas, prensas hidráulicas y perros, entre otros recursos. En algunas partes deben removerse los fragmentos con cuidado, para
identificar los restos humanos (abajo a la derecha), y en otras hay que sacar cada bloque roto uno por uno (a la derecha).— (Fotos de AP y Reuters)

El ex presidente Bill Clinton, quien apenas hace unas semanas instaló sus
oficinas en el barrio del Bronx, se detuvo en University Place para consolar a un
niño (a la derecha) que perdió familiares en la tragedia del World Trade Center ,

cuando iba camino a Washington Square a una vigilia de oración por las
víctimas. Debajo de estas líneas, una escena de la que es quizá la principal

consecuencia de los ataques terroristas para los estadounidenses: un cansado
viajero trata de descansar en el suelo, en el aeropuerto Dorval de Montreal,

Canadá, mientras espera, junto con muchos otros, la hora de regresar a EE.UU.

A la derecha, un bote de la Naval patrulla el río Elizabeth, cerca de los astilleros de la
compañía Norshipco and Metro Machine, en Norfolk, Virginia. El Cuerpo de

Guardacostas anunció ayer que en atención a los ataques terroristas del martes
reforzó su vigilancia en todos los puertos de EE.UU.. En el extremo inferior d er e c h o
de la plana, un oficial de la Autoridad Portuaria conduce a uno de dos sospechosos

detenidos y esposados ayer en el aeropuerto neoyorquino de La Guardia

Arriba, un grupo sikh en Nueva Delhi, que exhortó
a EE.UU. a controlar el terrorismo en todo el

mundo, se dispone a quemar un retrato de
Osama Bin Laden. A la derecha, los senadores

Charles Schumer, Hillary Clinton y Joe Lieberman
tras una reunión ayer con el presidente Bush

Continúa la dolorosa tarea de remover los escombros en Nueva York


